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PUNTO DE SUSCRICIOH.

L IB R E R IA

M A Ñ E R O ,
Plaza del Teatro, 7.

(i8  anscriclon em pieza  

el 1 .* de cada m e i.

RECIOS DE SüSCRIIlffil.

t í  MBCiLOU:

Porinn mes. PTD- l ‘BOf 
ProTÍnoias. . . 8 
Extranjero j  U l- 

tj’ainar- • ■ 4

Números sueltos

2  cuartos.

P E R I Ó D I C O  JOCO-SÉRTO

6 4  ^ b l i c a  todos ios 

imlngxtB.

S E G U N D A  EPOCA.

Píira los pedidos y  reclam aciones de B arcelona, en el p a n to  de snseric ion; para  
los de fa e ra  d ir ig irs e , por escrito , a l A d m in is tra d o r de este periód ico.— Se 
paga a l p ed ir  la  snscric ion.

Pueden hacerse las snscrlciones desde fu e ra  de B arce lo na, e n v ian d o  i  esta 

A d m in is tra c ió n  e l im p o rte  en sellos de correo.

¡LOADO SEA DIOS!

Uitedes do  lo creerán, pero Jes asegaro que eoD- 
forme voy haciéndome viejo, me eitáo aaaltaodo una 
porcioo de escrápulos que al fia acabarso con mi buen 
bumor.

Yo que en olron tiempos fui tan alegre, tan viva­
racho, lao amigo del jolgorio, ahora me sieito ine li- 
oado al quielismo, á ia meditadon y d d  si es do  es, 
hasta al misticismo.

Desde qae be sabido que San Francisco de Sales ha 
eido proelamado Patroo de l»s periodistas católicos, se 
ha efectuado eo mi uua revoluciou de tal naturaleza, 
que ya do pienso en otra cosa que en evitar lodo dis­
gusto al bendito laotu que cod  taota generosidad se ha 
encargado de hacer menos pesada la tremenda cruz que 
el seOor Romero Robledo ha tenido á biea colocar so­
bre los hombros de los que dos  dedicamos á escribir 
para el público.

Ed mala ocasion, por l ie r to ,  el predicador saboya- 

DO nos viene á ofrecer su protección. S¡ no se decide 
á  hacer d d  m ilag ro ; quiero dec ir, s i no acaba de una 

vez con el actual m io is te río ... ¡a y l no le faltarán d is g n i-  

to i ,  pues tendrá que presenciar los tormentos que cua ­
renta y nueve fiscales espafioles aplican cada dia á sus 
b ijos predilectos.

Decía qoe me voy inc linando al beaterio y  no es 
estrafio: im ito  coa m i conducta la  de muchos que eo- 

Dozco de vista que despues de las m il y una calavera­
das eometidas durante su juven tud , y despues de de­

d ica r otras tantas jacu la torias a l sistema libe ra l, se han 
convertido en una especie de fra iles descalzos, dándose 
golpes de pecho, re legando de sus p rim itivas ideas y 
abjurando por completo de sus pasados eslraviog.

Cuidado, sefiores, que do a odo i  don Juan MaOé.
Aleccionado por tan bnenoi maestros y un tanto 

receloso por mi pretérita conducta, aqui me tienen us­
tedes resuelto á emprender un nuevo camino en cuanto 
dé la última campanada de las doce de la noche del 
treinta y uno de diciembre de m il ochocientos setenta 
y  siete.

Sí, sefiores; afio nuevo vida nneva.
Es tan irrevocable mí resolución, que antes de que 

¡legue el plazo fíjado ya he dado principio á ana es­
pecie de ensayo, para ver sí me probaba el nuevo sis­
tema,

iGanastos, ai me pruebal Crean ustedes que desde 
e) mismo instante en que pase eo planta mi proyec­
to, ni me he acordado mas del señor Aldecoa y el 
café del Liceo, oí del señor Faura y sus cédula» de 
vecindad, n i— y esto es lo mas grande— ni del señor 
Caatell de Pons á quien tengo como ana mosca en mi 
cariz.

Pero vamos al grano.
Empecé m i ensayo acudiendo reverentemente á la 

Santa Catedral.
A llí debía predicar el doctor Casacas; el amigo del 

sefior M ifié; aquel que tuvo la dicha de trasquilar á 
don Jian, cuando don Juan se creía que todo era 
lana.

¡Buen picol No hay duda que el seSor Casafias es 
un gran predicador. Cerca de uua hora estuve pendien­
te de sus labios— figura retórica que suplico á ustedes 
no la confundan eos los trabaj-'>s de Míss Leona'—y 
cerca de una hora por consiguiaute paladeé (passé l« 
mot) con verdadera fruicioo las i'fl'pza í de su convin­
cente oratoria.

¡Ohl cuando el láhio doctor desarrolló su tema so­
bre los efectos de la libertad  de conciencia, aseguro á 
Ditedes que eituvo á una altu ra  inconmensurable.

A llí, a llí debían eococtrarse todo« esoi incrédulos 
que sin ver mas allá de sos narices, pro laman jrelap- 
8osI que no debe haber trabas para la conciencia.

El doctor, COD la valeotla propia del que todo lo 
subordina é la fé , prescindió por completo de lo deli­
cado del asunto y en un arranque de verdadera inspi­
ración al manifeitar que la iglpsia DO podia transigir 
con la libertad de conciencia, nos hizo saber que es­
taban escomulgados los electores que la consentiaQ, los 
diputados que la proclamaban, los gobiernos que la 
sostenian y hasta los reyes que la saocioDaban.

jCarape y que gusto me dió cuando 'o i todas estas 
cosas.

— Vaya, dije para mi espoleta en cuanto hubo 
acabado e predicador; que vengan esos liberalotes y 
que digan en defensa de sus ideas siquiera la cuarta 
parte de lo que acaba de soltar el .'«verendo padre. De 
fijo que el gobierno los despampana de un linternazo.

Es mas; todavía no estoy yo seguro de >o sufrir 
algún desperfecto en castigo de haber dado i  ustedes 
cuenta de lo ocurrido.

Y edo que lo defiendo á «apa y espada; y que lo 
alabo; y que lo bendigo, y (,ue lo ac<^plo.

Bueno será que tome usted acta de estas palabras, 
sefior Fiscal, porque á la verdad sentiría mucho tener 
que ver á usted la cara; do  porque sea fea, que ya sé 
que DO es usted feo, sino porque las visitas de usted 
me hacen el mismo efecto que as visitas del médico; 
solo las recibo cuando tengo calentura ó cuando no 
pu<tdo pasar por otro punto.

Declaro, pues, desde hoy, qoe cuando tenga esco­
ba; quiero decir, cuando tenga voto, no lo daré n i por 
todo el oro del mundof á ningún candidato que sea 
partidario de la libertad de «onctencía; solo me presta­
ré á votar al que tenga por lema aquello da ¡ Vivan ¡as 

caena$ y  muera la  nación] porque sobre estar en lo 
ju&to, tendré además !a ventaja de ser amigo de los 
que por lo visto, tienen siempre carta blanca para so­

breponerse á todo, á todo, aunque sea ley del Estado, 
sin que a lm a  viviente les díga por ahí te pudras.

Con esto y cod verme libre de una excomuníoD, 
figúrense Qstedes si estaré contento.

]0h ! Todo menos una eicomunioD.

iVA!

Si es verdad que en Prusia lienen el mal gusto de contar 

enlri' ius habiianleí “ oy poc<» 'ndividuos quo no¿sppa'' leer 

y escribir, hasta el punto de no ser mas qne 30 entre 10 ,000  

los que les estorba lo ni^gro, teodrémos que convenir «n que 

aquella tierra e»U psrdida.

Si ban dadn en la fatal manía de pensar, no ba; remisión 

para los prusianos.

A lli pnr lo visto, todos saben dosde tienen la m ato dere­

cha, y  esto equivale para mí á la mayor de las fatalidades.

Equivale, y nn le den ustedes vueltas, á ser posible en 

Prusia la existencia da un maestro de escuela, lo cual entre 

los españolea es un acontecimiento tan raro qoe apañas si eos 

podriimos dar cuenta de éJ.

l U j  quien asegura con la formalidad de un guarda-can- 

ton, que en uo pais ilustrado, lodo es posibti.

Patarata! Q lib vayan esos profetas á Prusia y  bagan de no 

Romero Robledo en ministro de la gobernación; de un Iba- 

ñez Aldecoa un gobernador civit; de un Faura un alcalde pri­

mero y  de un Gibert un presidente de comision permanent».

Si lo logran me dejo cortar las orejas.

¿Qué prueba esto?

La cosa es muy clara; prueba que en los paiits donde se 

sabe leer y  escribir, no se sabe escoger entre sus conciudada­

nos lo mas florido de la familia.

A llí escogen un Bismarck... mire usted un Bismarckl ¿y 

quién es Bismarck? Nada, un pigmeo que no puede compa­

rarse ni siquiera con nuestro Collantes.

Y  sinó que venga al seSor Bismarck por acá y  veremos si 

es copaz de convertirse en dos, como ha sabido hacerlo uoss- 

tro ministro de Gracia y  Justicia.

E l ,  véngase usted, señor prosiano, véngase nsted y pre­

séntese entre nosotros come ministro por la derecha, y  como 

jurisconsulto par la izquierda.

|A  qué no hace usted este milagro?

¿T qué d iré á  ustedes de ese ftIoHke á quien lo tq u e  saben 

leer y escribir dicen que es nn gran militar?

Ya quisiera don U o llke  parecerse á nuestros cabos de es­

cuadra.

Uo hombre qne es mas viejo que Matusalén y  todavía ha­

ce su: campaGasI

Esto solo se ve en nn pais en donde lodo el mando ha ido

i  la escnela.

Aqui lo hacemos macho tnejor: tiernecitos y guapetones,, 

decimos coa mucha calma: vaya, que otro se divierta.
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De lodo lo cual vengo á deducir que lo de la ilustración es 

UDu palabra vana qua uo sirve para maldita la cosa.

. ''i las tres cuartas parles de españoles que do conocen el 

abectidario, como seguo se cuenta teoemos la foftuoa de po­

seer, se hubieran dedicado ai «studio, ¿creen ustedes que fe ­

riamos tau felices?
De ninguna masera.

A. saber ludus leer y  «scribir, ¿hubiéramos conocido los 

carlistas? Esto que a prioaen vista parece que es ud m il ,  si

lo reílexioDan u d  poco, se eoBvenceráo de que es un bien in i -  

precíübie.

¿De donde hubiera sacado el gobierno personal para po­

b lar sus oficÍDts?

¿No saben que en esta tierra apenas hay un espaSoI que 

quiera ser «ojpleadof

Figúrense, por lo tanto, si el lastre carlista le ba venido 

al gobierno como pedrada en cjo de boticario!

Quedamos, pues, «n que lo de leer y  escribir es una car­

ga que para Dida sirve y  para lodo astorba.

Pavonéense enhorabuena lo j prusianos coD su l í a r r o  y  su 

Simón de N in lu a .

Nosotros DO necesitamos de estas pequeñeces, porque nos 

basta y  nos sobra con lo que nos «oseñan ios P. Barrios y ios 

Mañé.

¿Para qué queremos más?

Bcoita ha sido la semana para el revistero; ¡qué lujo por 

parte de las empresas eu ofrecer novedad»! Con decirles á 

ustedes que apurando mocho la materia, escasamente queda 

para llenar un par de cuartillas, figúrense si estari satisfecho 

el que por obligación ha de hacer algo mas. Las empresas de 

Dues'ros teatros van pireciéndoxe al ministerio actual; todo lo 

convierten en promesas y  aplazamiento», y  con prometer y 

aplazar pasan lo^ días y los meses. El sistema es cómodo en 

apariencia pero suele ser á la fio costoso porque el público, al 

igual que los partidos, empieza por indignarse y acaba por re­

traerse. Líbreles el cielo i  las empresas de tamaña pena, la 

que sufrirán como no cambien da conducta, pues dada la 

íin t/m m íM  que reina, si pronto no tratan de atraerle con ver­

daderas novedades, el público oblará por abstenerse y que la 

abstención mata por asnxia do hay duda alguna. Asi pues, se- 

fioreJ'empresarios, mucbo cuidado, que el tiempo no está para 

bromas.

Dicho esto como iatroilo , vamos á pasar revista de las fon- 

ciones de la pasada semana.

En el Principal se ha despedido la señorita Cornalba. Esto 

parece indicar que per ahora no babri bailes y  todas las no­

ticias que tenemos as que se ofrecerá de nuevo al público 

L a  redoma encaníada restaurada en su parte decorativa por el 

aplaudido escenógrafo señor Soler y Rovirosa, y renovado todo 

el atrezzo y vestmrio. Despues de la Redoma, ignoramos lo 

que vendrá, pues nada se ba anunciado, si bien es de suponer 

que la empresa no se dormirá en las pajas y  que contará con 

algo que valga la pena.

Bu el Liceo líabuco  y  despedida de! tenor Tamagno. El 

desempeño que ha cabido á la primera no pasa de regular.

La señora Bianchi {Abigaif) cantó su parte con brio y eale- 

reza en determinados pasajes, paro en otros no lució por no 

estar adaptada la parte á su tesitura y  por falta db seguridad 

en la entonación.

E l señor Ciapini (.Voiuco) faó aplaudido con justicia en el 

dúo del tercer acto, que fué la pieza de la ópera que se adap­

ta mas á sus facultades y  á «u estilo de canto. En el rasto, hizo 

cuanto sos facultades le permitieron.

E l señor Vidal cantó regulárm entael p ipel d« gran sacer­

dote, y es de craer que alcanzará en él grandes aplauaoi á 

medida qu« lo domine.

Loa demás,,, pasables.

Los coros estuvieron bastante ajustados, y  la orquesta d i­

rigida por el seBor Ribera cumplió bien su cometido, sintien­

do solo tener que decir d«l maestro qae nos pareció que había 

una tendencia «n retardar algunos tiempos, sobre todo en el 

preludio, y  que e l movimiento del cár»jn nos pareció demasia­

do acelerado. Q u iz íi es preocupación nuestra, pero se nos f i ­

gura que otras veces que lo habíamos oido de manera distinta 

habia proiacido mas efecto.

Con la ópera A fn ca n a  ss hs daspedido de nuestro público 

el señor Tamagno. Al desearle una larga y aplaudida carrera 

nos lamentamos del vacío qoa dejará en «I Liceo. Durante las

l^a, ____________

tres temporadas que ha ointado en úl, le hemos aplaudido al 

mismo tiempo qne hemos señalado los defectos que tenía, de­

fectos corregibles con astudio y buena voluntad. No somos de 

los que lo creamos ¡reemplazable, pero dudo el estado del ar­

ta, tememos qns algún día lo acharemos á menoi.

GoDtÍDÚan llamando la atención del público que asiste al 

Circo, Miss Leona y M . Cascabel. La primera, repuesta ya de 

la indiaposícioQ que retan o lu  debuto, ejecuta sus maravillo­

sos trabajos con una impavidez y  serenidad incoDCebibles, y 

el segundo entretiene agradablemente at público, siendo am­

bos cada dia mas aplaudidos.

RECETAS INFALIBLES.

Si un aspañol padeciere 

De la vista, de tal modo 

Que talé ya ciego del todo,

O poco menos: si quiere 

Que el mal desapareciere.

Hay un remedio para él 

Que es f ic il, barato y  fiel,

Pues que consiste la cura 

En la completa lectura 

De L i  Bouba,.. de papel.

£1 que grave esté, tan cierto 

Que le haya dicho ya el fisico 

Que á su mal, que es estar tísico, 

Todo ramedio es incierto;

No se tenga, no, por muerto,

Que en ia Parca habrá cuartel 

No permitiendo para él 

Eclesiásticos versículos 

Sí leyere los artículos 

De La Bouba... de papel.

Quien tenga salad ficticia 

Porque al volver d e ... Venecia 

Snfrió tempestad muy recia 

Embarríiicando en Galicia;

Contra el mal de la impudicia 

Hallará, pese á Luzbel,

Que serán Ajas para él,

Cual medicinas supremas,

Los cascos y los problemas 

De L a Bokba. . .  de papel.

£1 que de fiebre mny fuerte 

Tan mal esté que el semblante 

Retrate íiel y constante 

E l semblante de la muerte.

No reniegue de su suerte 

Que un dodor, que no es novel, 

Dice 'probado por él)

Que se van las calenturas 

Uirando caricaturas 

De La Bouba... de papel.

£1 que se halla acometido,

D< g a it r i t is  á bronquitis

Y  tenga melantoUlis 

No esté, por Dios, aburrido 

Ni vaya al doctor Garrido,

Como otros van en tropel,

Porque hallará cura fiel 

(Siendo uua cosa probada) 

Tomando una cu-chnrada 

De La Bousa... de papel.

£1 que esté de soñolencia 

Constantemente atacado.

Por haberse acostumbrado 

(Tal vez por inesperiencia)

A leer L a  Correspótidencia,

No vaya al doctor aquel 

A  curar del mal cruel.

Este mal solo reclama 

Fijarse en u d  anagrama 

De La Bomba... de papel.

Por fin si tiene algún padre 

Dd hijo que sea corto.

Efecto de alguo aborto 

De su simpática madre.

Llame al momento á nn compadre

Y tugan los dos qne e l doncel 

Se trague á todo grane].

Para curar de simplezas,

Todos los Rompe-cabezas 

De La Bouba... de papel.

E l Doctor, 

Emolobrab Olbcrab 1 Rehuef.

O ^ S O O S .

En Prusia, según la última estadistica, do cada 10 ,00 0  ha­

bitantes apenas hay 30 que no sepan leer y escribir.

£ n  España de cada 30 españoles hay 10 ,00 0  qne no cono­

cen la 0.

En algo se ha de conocer nuestra superioridad.

E d una fonda de Madrid se iba á cometer un robo.

Cogióse á uno de los ladrones y  resultó ser un agente de 

policía.

Desgraciadamente esto no ha sucedido en época revolucio­

naria, de ufanera que ba sido imposible echar el muerto i  los 

demagogos.

Qué lástimal Con este )descQbrimienlo el señor Mané b o -  

bitra tenido materia para enc.<jarnos lo menos tres artículos.

Vamos, es una desesperación esto de no poder hincar el 

diente á los liberalotes.

Asegura £ í  Tiempo, con la formalidad de uu conservador, 

que es amplísima la libertad de imprenta que se disfruta en 

España.

Es cierto. Para £ l  Tiempo jamás ha habido tanta libertad 

como ahora.

Propongo que la actual ley de imprenta se conserve intac­

ta únicamenie para 1:1 Tiempo cuando le toque al ministerial 

colega ser de oposicion. ______

ÜD rico brasileño de 106 años d« «dad ha contraído ma­

trimonio cen unajóven de 18.

Veo qne los p o i lo i  del Brasil tienen el mismo gusto qae } 0 .

Si no se ha publicado, va á publicarse en la Gaceta una 

circular prohibiendo el jnego y  encareciendo t»  aplicación de 

la  ley.

A  tí te lo digo snegra, para que lo entiendas, Aldecoa.

E l periódico La  P a í  ha sido suspendido por treinta dias. 

Conque ya no tenemos Pas.

Buena la hemos hecho.

De L a  Correipondeneia:

vüna señora cede sala y  alcoba.i

Ceder es.

Y  sigue la Competente:

|Una Concepcionl

dPiutura de dos t a r a t  d t  alto  tasada en 4000  reales. Se dá 

en 30 daros.>

Si llega á tener solo una vara la dan gratis.

Y  añade por último:

<Se vende un tronco de caballos andaluces tnganekadoi, 

castaños, cuatro años y trece dedos.»

Caballos andaluces enganchado! y  con trece dedos debe ser 

cosa de ver; supongo que pronto formarán parte de un museo 

de cosa* raras.

E l señor Romero Robledo conferenció con e l Sr. Cánovas 

tratando estansamante de la cuestión de Vizcaya.

Pero señor ¿qué pasa en Vizcaya?

Señor Mañé; usied que tiene tantos amigos en aquella tier> 

ra ¿podría satisfacer mi curiosidad?

Los que le regalaron aquella boina, deban haberle puesto 

al tanto del asunto.

E l martes celebró sasion nuestro ExcelantísÍBO Ayunta­

miento.

No se acordó llevar á los tribunales á ningún periódico.

Se lo participo á ustedes, no solo por lo astraordinario 

dcl caso, sino para satisfacción de la prensa da Barcelona.

SÍ mal no recuerdo, leí tiempo atrás en un periódico de

l l  localidad que nuestro celoso gobernador d v i l .  perseguía «1 

juago con tanto afan, que había impuesto á varios jugadores 

multas por valor de cerca veinte m il daros.

Buena entrada para la sociedad del timbre, y  digo esto por­

que es sabido que estas multas se hacen afectivas en papel.
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LA HEEOIM DEL DIA.

—Miradla, tan  segura como Cánovas. 
—Sil pero esta baja.
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H a  J B o m Ix u

Bao sido puestos en libertad ios ex-cibeciüag Soliva y  

Pares que se bailaban á disposición del juzgado de Árenys de 

Mar.

Quedo coD la esperanza de verles pronto desempeñando nn 

destinito.

Asegara an periódico que el dnqne de Broglie dijo en nno 

de los pasillos del Senado Francés:

vEs de desear la ¿usrra civil porque solo ella paed* l i ­

brarnos de los republicanos.»

Con permiso del señor Deque, le diré que esto no es o ri*  

ginal.

E l seSor Mané nos dijo: «Preflaro la continnacioD de la 

guarra civil á una nueva satnroal constituyente.i

Conque véase como el Sr. Duqoe plagia al Sr. D . Juan.

E l dia 3 del actual inauguró sus tareas e l «Ateneo Barce­

lonés.»

La concurrencia faé numerosa y  escogida, y  el presidente 

de dicba asociación pronunció un discurso que ba becho saltar 

á los demócratas.

No participo de las ideas del Sr. de Ferran, ni mucho m e­

nos; p?ro tampoco participo de la sorpresa que ban causado á 

los demócratas sóciosdel «Ateneo.»

Pedir á aquel centro ideas progresivas equivale á pedir peras 

al olmo y  decir demócrata del Ateneo me bace el mismo efec­

to que si se dijera carlista de una logia masónica.

Yo aseguro á «sos demócratas que si bicieran como ego, 

DO tendrían motivos de queja por el proceder de su prasidente.

EJ mejor de los dados es no jugarlos.

¿Me entienden ustedes?

En el «Ateneo Barcelonés» suceden coias muy raras.

E l Sr. MaBé y  demás compañeros de neísmose separan de 

aquel centro por permitirse en él ciertas espansiones no muy 

conformes con sus ideas cangregiles.

Los demócratas protestan po rque atacan sus principios.

De manera que el Sr. Ferran deberá encontrarse como tres 

en un zapato.

Si tira, malo; si afloja, paor.

Esto de tratar con tantos sábios, veo que tiene muchos in­

convenientes.

S< ban firmado varios decretos haciendo distintos nom­

bramientos.

Que yo sepa uo se ba ñrmado todavía el que ha de señalar 

la persona que deberá hacerse cargo del gobierno c iv il de «ista 

provincia.

Cuentan que el ayuntamiento de Tremp propuso i  su pre­

sidente que estableciera algunas economías en el presupuesto 

municipal, dadas las tristes circunstancias parque atraviesa 

el p3Í8.

E l alcalde de Tremp atendiendo lasfundadas razones de los 

concejales, dispuso... ¿qué dirian ustedes que dispuso? dispu­

so ... la supresión del único farol que existia «n la calle de 

Picamill.

Item mas: ordenó qne el sereno desde aquel dia supri­

miera también el [viva la Constitución! con que á guisa de ín - 

t ro ilo  acostumbraba empezar su canto nocCurno.

Desde entonces, el pueblo de Tremp está m ny contento: 

con la economía do! farol apenas si pagan contribución, y  con 

la economía del iv irá ! duermen á  pierna suelta.

H ay quien se propoBe votarle para alcalde de Barcelona, 

una vez qne ha demostrado poseer especiales dotes en lo de 

apagar faroles.

No falU  quien asegura que ba sido díscípuZo del señor G i- 
rona.

¿Es cierte que «1 señor cura del cementerio no admita en 

pago de los derechos de entierro ninguna moneda de cinco 

duros del busto de D. Alfonso X II?

Deseo saberlo para averiguar:

Primero, con que facultades se niega á recibir una mone­
da buena, y

Segundo, para prevenirme el dia que me muera, y  entre­

garle yo mismo el importe de mi entierro en buenas peluco- 

na?, no hiciera el diablo que dejara de darme sepultura.

|T  con el frío que hace!...

Se me ba asegurado qae el dignísimo gobernador civil de 

esta provincia ha presentado la dimisión de su importante 
cargo.

No lo creo.

Vaya, qne no lo creo.

H é aquí como empezó su discurso el embajador mar­

roquí:

sLoor al único Dios. Solo sn reino es duradero.»

Pero señor Mendo, ¿cómo es posible que dejára usted pa­

sar estas palabras?

¿Para cuando se guardan las denuncias?

Mas contento que unai pascuas dice E l O roniiía : 

sLos constitucionales tomarán parle en las deliberaciones 

y votaciones de las Cámaras.»

No se precipite usted, compañero, no se precipite usted.

Otra por el estilo.

Elabla el corresponsal X  del D ia rio  de Barcelona:

«Todas las fracciones monárquicas de una y  otra Cámara 

concurrirán á  las sesiones de esa especial legislatura.*

Y  i  usted, señor X ,  ¿quién le ha dado vela para este en­

tierro?

¿Qué sabe usted de lo que pasa en la casa del vecino? 

¡Cuando digo que los cuidados agenosl...

Según e l citado corresponsal las Córtes se convocarán pa­

ra el 10 de Eoero eu legislatura eslriordinaria que durará 

únicamente los dias necesarios para que ambos cuerpos cole­

gisladores conozcan del fanslo suceso.

No toe parece mal.

Nuestro particular amigo y  correligionario, S r .D .  Jaime 

X ipell, que en el término de N'avarcles habia establecido una 

fábrica de pólvora, ha tenido la desgracia de ver como una ter­

rib le esplosion convertía en escombros e l producto de sus 

afanes.

La causa de tan lamentable siniestro, dadas las condiciones 

del edificio, hace presumir que es debida á una mano criminal, 

pues nos consta qne estaban tomadas todas las precauciones 

para evitar cualquier percance.

Esperamos que el tribunal no dejará do la mano este asun­

to y  que si es cierto q u t solo una v il venganza ha podido ser 

causa de esa catástrofe, hará sentir todo el peso de la ley al 

que resulte culpable.

Contra la  absolución de nuestro colega L a  Im prenta  en su 

última denuncia, ba interpuesto e l señor Fiscal recurso de ca­

sación ante el Tribunal Supremo.

iDíantre, señor Fiscal, vá us'ed descubriendo on génio 

que ya, ya!

¡No sea usted así, por el amor de Dios!

Hemos recibido un ejemplar de la naveta titulada ¡Cuatro  

millones! debida á la pluma del conocido escritor don Eusebio 

Font y  Moreno.

Diimos las gracias al señor Font por la galantería y  reco- 

mendamos á nuestros lectores la adquisición de una obra que 

ha merecido la honra de ser mencionada con elogio por la 

Academia Española.

SOLUCION 

oí problema del número an te r io r.

E l jaco costaba 324 reales y  el arriero llevaba en el bol­

sillo 18 cuartos.

SOLUCION  

a l  Rompe eabexas del número anterior.

Dios.— Patria.— Rey.

SOLÜCI ON 

a l Tercio de pa labras del número anterior.

Dos.— f í s o . S o l .

SOLUCION  

a l Em brollo  d t l  número anterior.

Murciélago.

SOLUCION  

á la  charada del número an te r io r .

Es- qee- le- to.

ROMPE CABEZAS.

Sexta gastadora me ptsa.

Formar el nombre de un liberal muy querido de L i  Bouba,

Cafitak Nsho.

PROILEMA.

Si á los soldados de la guardia del Principal de A U rennas  

añades su tercio y  sesto, verás que son 36 .

¿Cuantos soldados hay?

Un SiRRTSopnoKi.

ROMBO.

Llenar les puntos con letras que leid is diagonalmsnl# y  al 

revés, den en el primer caso una misma letra en cada línaa y 

en el segundo las mismas palabras. Leidai vertical y  borizon- 

talmenle han de dar 1 .° y  2 .”, consonantes; 3 ° ,  animal do­

méstico; i . * ,  medida; 5 .° ,  medida de mujer; 6 .*, una palabra 

andalura y  7.® una preposición.

Leu¿.

IN TRÍN G U LIS.

Los cajistas tuvieron la amabilidad de eomerte una línea 

del siguiente Intríngulis, inserto en el número anterior; por 

esto lo reproducimos, á  fin de que los aficionados puedan b a ­

ilar la verdadera solucion.

Búiquanse los nombres.

De on poeta Portugués.

De un célebre fabulista.

De un poeta trágico Francés.

De un poeta Italiano.

De un poeta cómico latino.

De nn célebre filosofo y  Rey.

De on gran poeta Italiano.

De un célebre filosofo Griego.

De un famoso poeta Inglés.

Con la primera letra da cada nombre formes® el de un cé­

lebre eacrítor Español.
B. R. M .

O H L A . R . ^ r > ^ .

A BILOKGO- 

P rim a, segu*da tercera 

á mi pariente Piscual, 

y  al probar dijo: íre t ds i 

segunda tres mas total.
U n  C iS A H O .

Han resuelto el ProbUma capitan N»wo, Ei-Bolea míraero'7, Mameluco, 

G ily T lm o lM .
El Bomps-Cabezas lo haa acertado Bilongo, espitan Ñamo, Pingudo, 

G alillo , E l Mnro mayor, Sorullo, Mameluco y  limóte».
Han descifrado el Tercio de palabras Biloogo, Capitan Memo, Piogndo, 

G allito , Ei-Bolea número 1 , E l ¥oro mayor, Segoniio Barberillo, Sorullo, 

Mameluco. CU y Patriarca.
El Knibrollo lo han acertado Bilong#, Un Deícouocido, pingndn, Segando 

Barberillo, Sorullo, G il, Timoteo y patriarca.
Han descitrado la  Charada, Bilongo, Piogodo, Sorullo, G il, Timoteo y 

patriarca.

CORRESPONDENCIA DE « U  B O M B i>

D. K. fr. (Bartelona.)—No podímo» complacerle. La im prfn la  carer« 

de lo iflcesario para estos |ia°ati(>mpos. 

lIaDescon)«idü. (Id,)— Están mal.
n. J. de M. (Id.)— La coraposicion no i'S mala, pero no Temos la inten­

ción.
Pingudo. (Id.)— Cuando Is  llegue la  hora.
Gallito. (Id.)—No tiene las condiciones necesarias

El Boro Mayor. (Td)— Su últim o pasaliempo nos parece algo flojo.

Segundo Barberrillo. (Id .)—Se insertará.

G i Taqu/graío. (!(1.)—Será usted servido.
Capitan Kemo. (Id.)— La carta se ha reeibido, pero nó lo que dice q«e 

acompant.
S. V . C. U. (Madrid.)—Pagada sn suscricion hasta fin  de Íebríro.

I). J. C y  V. (Reus.)— Recibida la carta y enlexadoi.
D. F. > .  (ToUd».)— Bi'cibidos los sellos. Confarmes.

D. A . L . (Caiiii )— te remite el número. La falta no es nuestra, 
n . J. R. (Murcia.)— Su suscricion concluirá el SI de Diciembre, 
í ,  S, T- (Idem.)— ts  usted un buen muchacho. Gracias.

Ayuntamiento de Madrid




